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científico en el cual debeinsertarsetoda tarea filosófica. Y es precisamentede
lo que se ocupa el capítulo final de estaterceraparte de la obra.

Un breveapéndicebibliográfico final sobreeí pensamientoespañolnosofrece,
junto con el interesanteprólogo de y. Llorens, un oportuno complementoal
propósito informativo general que preside eí libro en su conjunto.
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LÓPEZ QUINTAS, A.; SANTOS CAMACHO, M.; Runto CARRACEDO, J.; MENÉNnEZ URE&A, E.;
MONSERRAT, J.; MACEIRÁs FABIÁN, M., y VÁzouEz FERNÁNnEZ, A.: El neopositi-
vismo, el estructuralismoy la psicología profmida.- Su carácter redz,ccionista
en relación con el materialismo. Anales de moral social y económica.
Vol. XLVII. Centro de Estudios Socialesdel Valle de los Caídos. Madrid,
1978. 182 Pp.

Las distintas intervencionesrecogidasen estevolumenrespondena un propó-
sito común de desvelarpresupuestosimplícitos en algunasposicionesfilosóficas
vigentes.Más concretamentetienden a mostrar la limitación del carácterreduc-
cionista de éstas, entendiéndoseen este caso por reducción el esfuerzopor
fundamentary explicar el hombre desdelo que sumariamentepodríamosllamar
«materia».Si bien la intenciónde las ponenciases másbien expositivay crítica,
en conjunto hay un presupuestoque tiende a admitirse comúnmente.Dicho
presupuestoseria lo queen última instanciahacequelas críticas quese realizan
seanalgo más que la constataciónde ambivalenciaso incluso contradicciones.
Este presupuestoseria la valoración del hombre como realidad fundamental.
Propiamentela intención de las ponenciasno ha sido fundamentaro elaborar
sistemáticamenteesta creenciaen el hombre, pero sin ella la aproximacion
crítica que se realiza a otras corrientes no tendríasentido.

Donde más claramentepuede apreciarseestaorientación sería en las expo-
sicionesmás metodológicasde A. López Quintás: El uso estratégicodel lenguaje
en las ciencias hin-nanas,y la de J. Monserrat: Algunasconsideracionesmetodo-
lógicas en torno al problema del reduccionismo.Así, cuandodentrodel marcode
una comparaciónentre metodologíasreductoraso integradores,López Quintás
comparalos estructuralistascon Cadamero Heidegger,por cuantotodos ellos
admiten la inmersión del hombreen realidadessuperiores,se precisaráque esta
inmersión tiene un sentido distinto en cada caso, y este sentido va a opciones
metodológicasdistintas. Los primeros adoleceríande la tendenciaa disolver la
realidadhumanaen su medio, mientrasque los segundosreconocenclaramente
la capacidadde autopromociónque el encuentrocon el medio puedetener. Algo
análogopodríadecirsecon respectoal artículo de X. Monserrat,en la medida en
que ahí se recalca la necesidadde respetaruna serie de característicasdel hoin-
bre independientementede cuál sea la naturalezadel análisis de la realidadhu-
mana que se pretende realizar. De la primera de estas ponenciashabría que
mencionartambién el catálogo de falacias que puedendarseen las conceptu&
lizaciones de las cienciashumanas(pp. 10 y ss.) y las dicotomías queuna meto-
dología analítica suscíta(pp. 14 y ss.).

En el caso de la intervenciónde M. SantosCamacho—El neopositivismo en
su relación con el materialismo—> la tesis de que el neopositivismo implica
un materialismono sepresentaal lector comoun desconocimientode la realidad
del hombre, sino como una ambivalenciade una orientación filosófica que de
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maneraexplícita ha pretendidoy atirmaaono ser metafísica (p. 37). De hecho,
el neopositivismoimplica una metafísica,que, por otra parte, sería «una inter-
pretación de la realidad en la que éstaqueda reducida a una dimensiónpura-
mentefísica, material». Esta segundatesis refuerzala primeraen la medidaen
que el neopositivisnio no implica cualquier metafísica,sino una muy precisaen
virtud de la cual sólo existiría lo material. A la luz de lo que se exponeal final
del artículo habría que decir que se trata de una metafísica materialista, no
sólo porque se entiendeque la experienciasensiblenos pone en contactocon
la realidad material, sino sobre todo porque dicha metafísicaexcluye «las entí—
dadas inmateriales, lo real transempíricoy el absoluto trascendente»(p. 51).

En cambio,en las dosponenciasdedicadasal estructuralismo:la de 3. Rubio
Carracedo:El estructuralismocomoantihumanismoteórico,y la de M. Maceiras
Fabián: El estructuralismo cii filosofía, se entiendeque no debe rechazarsela
legitimidad del análisis estructural más que en la medida en que se pretende
absolutizar dicha perspectiva,sin tener en cuenta la realidad del hombre. En
este sentido, J. Rubio precisa al comienzo de su articulo. «Lo que Saussure
descubrióno fue la autonomíade la lenguacon respectodel sujeto y del con-
texto (p. 59). Por ello ha entendido, con Ricoeur, que es necesariono sólo
teneren cuentael plano semiológico.compuestode unidadesfonológicas,articu-
lación léxica y articulación sintáctica, sino también el plano semántico,acce-
diéndosecon ello al nivel de la efectuacióndel discurso,por oposición al nivel
de los sistemasvirtuales ofrecidos a la elaboracióndel discurso.Por ello, la
limitación de Levi-Straussy de Foucault, aquello por lo que su reduccionismo
seria incompleto, estaría en que se negaríana ‘<admitir un sujeto personalque
completa eí procesode significación» (p. 92). De forma análoga, si bien desde
una valoración más positiva de esta corriente, M. Maceiras puntualizaque una
filosofía del signo no implica necesariamentela negaciónde la metafísica. Por
e! contrario, los casosde Husserl, Heideggero Ricoeur muestran su compati-
bilidad (p. 150).

Finalmente habría que aludir a los dos artículos dedicadosa Freud: el de
- E. MenéndezUreña: El freudismo: La teoría de la cultura de Freud, y el de
A. Vázquez Fernández:SigmundFreud: ¿Un espiritualistaa pesar suyo? Ambos
autoresponende relieve ambivalenciasinternas a la doctrina Freud. La crítica
de un reduccionismo del hombre a la materia no se haría desde fuera, sino
quese nos mostraríacomocontraria,sobretodo en el segundode los artículos,a
una dimensiónfundamental,si no primordial, del pensamientodel propio Freud.
En el casodel artículo de E. Ureña, a la hora de intentar la interpretaciónde
Freuddel desarrollohistórico de la humanidad,se estableceuna contraposición
entre un modelo de explicación psicoanalíticoque se apoyaría en la contrapo-
sición yo/libido objetual y un modelo de explicación biologista relacionadocon
la contraposiciónEros/Muerte.Habría en este sentido un Freud critico, propio
de un primer momento del psicoanálisisque analiza las tensionesindividuales
desdeuna confrontaciónentre el Yo y el Supei--egoy un Freud posterior que
introduce algo esquemáticamenteconceptoscomo el instinto de muerte (pp. 116
y 117). Esta contraposiciónentre una versión originaria del freudismo que se
movería desdela convicción de que «el hombre esquien tiene que construir su
propia historia y liberarse críticamente de los poderesopresoresque le ago-
bian» (p, 121) y una versión posterior que nuevamenteacudea principios que
estánmás allá de la concienciaindividual, reapareceríabajo otras formulaciones
en los sistemasde Kant, Hegel y Marx, si bien la diferencia específicaen el
casode Freud seríauna visión pesimista de esta segundaversión. En el caso
de A. Vázquez se intentará mostrar que lo más característicodel sistemade
Freud seríauna orientaciónespiritualista: «La obra de Freud,precisamenteen



96 Bibliografía

lo que tiene de más freudiana,esto es, despojadade su biologismo positivo que
yo llamaríadefensivo,para sustentarel psicoanálisissobreuna basecientífica,
tal como se entendíapredominantementeen su época, es eminentementeanti-
materialistay encaja perfectamenteen un modelo antropológicode corte espi-
ritualista; más aún, lo supone»(p. 165).

JAIME DE SALAs

LÓPEZ QUINTÁs, Alfonso: Estética de la crea/ividad. Ediciones Cátedra. Madrid,
1977. 464 Pp.

La Estéticade la creatividadpresentauna interpretaciónfilosófica de la expe-
nencia estética.El conceptofundamentalde estainterpretaciónes el de juego.
En virtud de él se puedeaproximarla experienciaestéticaa lo que de unaforma
genéricapodríamosllamar nuestraexperienciade la vida. En virtud de ello a
una primera parte de la obra dedicadaa la noción de juego sigueuna segunda
donde se muestra el alcancede dicha noción en nuestrasexperienciascotidia-
nas, parapasarposteriormenteal empleo de ésta parala comprensiónde deter-
minadosfenómenosestéticos.La aplicaciónde la noción de juego tanto para eí
esclarecimientode la experienciaestéticaconsideradagenéricamentecomo para
el de determinadostenómenosestéticospresupone«la condición ambilal de la
vida humana».Se trata de la convicción de que la existenciahumana se desa-
rrolla dentro de distintos ámbitos,es decir, marcosde posibilidadesde acción
e interacción. Una enumeracióndc estos ámbitos incluye «la urdimbre afectiva
entre madre e hijo», otras relacionesfamiliares, el hogar, el lenguaje,las mate-
máticas, los distintos juegos, etc. Lo característicodel juego, y por tanto del
arte, sería precisamenteel de su capacidadde creación de estos -ámbitos. En
rigor, el hombre no se halla pasivamenteen ellos, sino quelos encuentra,enten-
diéndoseque esteencuentroes a la vez activo y receptivo.Porotra parte,habría
que precisarque parael autor no sólo cuentapara la comprensióndel fenómeno
estético el concepto de creación de un ámbito, sino también se entiende que
formalmente el nuevo ámbito creado es el resultadode la interacción de otros
ámbitos en los que el hombre se encontrabapreviamente instalado. En este
sentido,los ámbitosen los que se desarrollala experienciaestéticacondensarían,
concretaríany, en última instancia, expresaríanotros ámbitos en los que el
hombre vive inicialmente. La interacción de ámbitos como explicación de la
creaciónestéticapermite, por ejemplo,comprendereí peso de la cultura en la
formación de determinados estilos, sin necesidadde establecerun riguroso
mecanismode determinaciónentre arte y sociedad,pues cadaámbito requiere
unaciertaautonomíaen la medidaen que es objeto deuna experienciaautónoma
por parte de quien se halla en él.

Nos encontramos,pues,anteuna interpretaciónfilosófica del fenómenoesté-
tico. Conceptoscomo ámbito y juego no se restringena la experienciaestética,
sino que nos permitenentenderlacomo una manifestaciónde la existencia.La
experienciaestéticatanto parael creadorcomoparael espectadorse presentaría
como la experienciamisma de la vida, pero vivida dc una forma más intensay
profunda.En lo que respectaa la continuidad entre categoríasestéticasy cate-
gorías propias para describir la existenciaen general resulta esclarecedorel
capítuloXIII, dedicadoal «Carácteramnbitalde la realidady delmundohumano».

Todo ello no significa, sin embargo,que la Estética de la creatividad se ha
desarrolladosin que se tengaen cuentael hecho estéticoconcreto. Por el con-


